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El hospital de Hijas de Galicia, en una imagen de 1925 A.M.F.  

Luis Fernández Albo y Luis Cotarelo Reinante estuvieron al frente de una 

sociedad que asistió a 60.000 mujeres 

 
 

 



MARTÍN FERNÁNDEZ  

08/03/2020 [data de descarga: 29/05/2023] 

Hijas de Galicia fue una sociedad constituida en Cuba en 1917 para ayudar, 

asistir y defender a miles de mujeres emigrantes gallegas de los abusos y 

discriminaciones que sufrían. En 1924, abrió el Hospital Concepción 

Arenal que aún hoy es una referencia sanitaria y el más famoso del país. Y 

en 1938 construyó un gran Balneario social para ocio y reposo. No hubo 

sociedad igual de mujeres en el mundo. Llegó a contar con 60.000 

asociadas. 

Todo eso no lo levantó la nada, ni el Estado, ni un gobierno, ni una ministra 

de igualdad, ni un concejal de ocio y tiempo libre. Lo hizo la sociedad civil, 

los emigrantes gallegos. Mujeres y hombres sensibilizados y 

comprometidos desde un ejemplar sentido de la fraternidad y la justicia y 

con una generosa dosis de trabajo, de compañerismo y de lágrimas. A tres 

mariñáns -Antonio Bouso, de Riotorto, Luis Cotarelo Reinante, de 

Ribadeo, y Luis Fernández Albo, de Viveiro- les cupo el honor y la gloria 

de presidir esa entidad cima de la solidaridad humana y orgullo de Galicia 

y de la emigración gallega. 

Desde su origen en 1879, el Centro Gallego funcionaba de manera 

jerárquica en torno a los hombres y dejaba muy poco espacio a las mujeres 

que eran excluidas de muchos de los servicios que prestaba a pesar de estar 

ellas, a menudo, en circunstancias de marginalidad y exclusión social. 

Periodistas como el barreirense Juan Ramón Somoza, Roberto Blanco 

Torres o Mercedes Vietto y pocos más denunciaron que las féminas eran 

marginadas por sus paisanos y abanderaron campañas en contra de la 

discriminación étnica y de género que sufrían. 

Desamparo y marginalidad 



La primera sociedad que apoyó la lucha contra ese atropello fue 

Solidaridad Pontevedresa de la que nació en 1917 Hijas de Galicia para 

ayudar a las gallegas emigrantes en Cuba. Mujeres que solían trabajar de 

criadas, sin derechos, en oficios mal pagados o arrojadas directamente de 

modo inmisericorde a la prostitución. La mayoría estaba en situación de 

total desamparo, tanto social como familiar. 

Su primer dirigente fue Avelino Pérez Vilanova. Y de A Mariña fueron tres 

los presidentes: Luis Cotarelo Reinante (1933-1935), de Ribadeo; el 

riotortense Antonio Bouso (1942-1944 y 1946-1949) y Luís Fernández 

Albo, de Viveiro, (1949-1951). 

Bouso era un emigrante de Riotorto que, en sus periodos al frente de la 

directiva de Hijas de Galicia, contó con dos convecinos también 

emigrantes, José y Andrés Bargueiras. Estaba casado con Manuela Alonso 

con la que en 1909 tuvo un hijo, Antonio Bouso Alonso, que fue gerente de 

Fernández Hermanos, una empresa de importación de víveres que, en los 

años 50, facturaba un millón de dólares. En su domicilio de Santa Clara 31, 

de La Habana, se fundó Emigrados de Riotorto que tuvo como primer 

presidente a Pedro Vila y que él mismo dirigió entre 1934 y 1936. 

Un gran hospital, un equipo de voleibol campeón de Cuba y casos de abuso 

sexual 

Las gallegas llegaban desprotegidas a Cuba y, a menudo, eran captadas por 

intermediarios que, haciéndose pasar por novios o familia, las obligaban a 

prostituirse. Según el historiador González Pagés, en los expedientes 

históricos de penales cubanos, de más de 2034 sentencias la mayoría eran 

de mujeres gallegas de 25 a 40 años, sin empleo fijo ni estudios, solteras y 

procedentes de Lugo y Ourense. 



Pagés recuperó el caso de Blanca García Díaz, La Rapaciña. Su tio la 

violaba desde los 15 años y obligaba a mantener relaciones con él y con su 

primo. Cuando denunció, la echó a la calle y su vida se llenó de conflictos 

y enfermedades venéreas. La coruñesa María García Martínez fue utilizada 

para fotos y pornografía desde los 14 años. Terminó en la prostitución con 

un proxeneta que le cortó la cara por no poder pagarle. 

Medicamentos gratis 

Ese tipo de abusos llevó a Hijas de Galicia a construir en Luyanó el 

sanatorio Concepción Arenal. Tenía 6 pabellones de dos plantas, 10 salas 

de especialidades y una flotilla de 6 coches para traslados. Hacía consultas 

a domicilio y trabajaban en él 19 médicos, 9 enfermeras, 26 ayudantes y 

administrativos. Atendía a 206 asociadas y menores al día y entregaba 

medicamentos gratis. Así alcanzó las 60.000 socias. 

Construyó tambien en Miramar un Balneario con instalaciones de reposo, 

ocio y esparcimiento. Allí desarrolló deportes como kayak, squash o 

voleibol. El equipo de voleibol de Hijas de Galicia fue campeón invicto de 

Cuba de 1956 a 1960. Su entrenador era Eugenio George que en los años 

70 dirigió el equipo nacional, Las Morenas del Caribe, en el que jugaban 

varias gallegas, y que fue tricampeón olímpico en Barcelona 1992, Atlanta 

1996 y Sidney 2000. 

Andrea López, primera vicepresidenta, era natural de Mondoñedo 

El ribadense Cotarelo Reinante presidió Hijas de Galicia de 1933 a 1935. 

Fue administrador y colaborador de Vida Gallega, la revista de Naturales 

de Galicia, y tras la guerra, en 1939, secretario de Afirmación y Defensa, el 

partido que presidía el falangista Cayetano García Lago y que agrupaba al 

sector conservador del Centro Gallego. En el centro, Cotarelo fue socio de 



honor, miembro de la Asamblea de Apoderados y Tesorero e Interventor en 

el gobierno del barreirense Narciso Rodríguez Lanza en 1957. 

Albo fue presidente de honor de Vivero y su Comarca y de Hijas de Galicia 

de 1948 a 1950 y vicepresidente en 1955 en la lista de Renovación y 

Defensa Social que lideraba Vicente Barro Torrente. Albo era un 

conservador bien visto por el franquismo. En 1953 asistió en Madrid ?con 

R. Lanza y García Lago- a una recepción ofrecida por jerarcas del Regimen 

(Fraga Iribarne y Faustino Belloso Pérez Batallán) a emigrantes y exiliados 

sin delitos de sangre para propiciar su retorno a España en el marco de una 

tímida apertura del franquismo. Fruto de esa política, de la mano de Fraga, 

regresaron, entre otros, Ramón Fernández Mato y Alvaro de las Casas. 

En 1958, un año antes de que el sanatorio de Hijas de Galicia fuese 

confiscado por el castrismo, Albo, como presidente de la Comisión de 

Propaganda, inauguró el pabellón de ocho plantas que albergaba la 

Maternidad y el Hogar-Albergue. La sociedad tenía entonces 58.000 

asociadas. 

Desde sus inicios en 1917, el gobierno de Hijas de Galicia lo formaban y 

dirigían hombres. En 1919, se reformó el Reglamento para dar entrada a 

mujeres en él. La primera en hacerlo, con el cargo de vicepresidenta (lo fue 

varias veces), fue la maestra mindoniense Andrea López Chao casada con 

su vecino Santiago Ares Cabanillas. A ella, pionera del feminismo gallego 

al defender una ponencia en 1923 en el I Congreso Femenino de Cuba, ya 

se le dedicó una página en Memoria de Mariñáns y, en breve, se ampliarán 

sus datos biográficos y su obra con otra. 
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